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Consultorio religioso

¿Podrá salvarse el que peca pen- 
' sando que y a  se confesará de sus 

pecados? (J. L .)

Es una importante pregunta. Para que a u n ó  

se le perdonen los pecados en la confesión es 

preciso que en aquel m om ento tenga sincero  

dolor de haber ofendido a Dios y propósito de 

enm ienda por todos los medios que estén a su 

alcance. Si cuando uno peca está pensando que 

1 1 0  hay que preocuparse porque luego va se 

confesará, no  hace otra cosa que aumentar su 

pecado. En el m om ento de confesarse debe 

tener sentim iento  de haber com etido tal falta 

v de haber pensado que no tenía que preocu­

parse porque luego podría confesarse.

Esto puede ocurrir muy explicablem ente.  
Durante la tentación es fácil que a uno se le 

oscurezca la inte ligencia  y piense equivocada­

m ente. A continuación , puede muy bien darse 

el caso de arrepentirse de haber pensado mal.
Pero si uno, al confesarse, lo hiciera s im ple­

mente com o de rutina, esperando volver a 

confesarse, sin dolor alguno, aumentaría su 

pecado, ya doble de por sí, con un grave 
sacrilegio.

Cualquier pecado puede ser perdonado, con  

sincero dolor.

Ningún pecado puede ser perdonado sin él.

¿Q ué reverencias hay que hacer al 
paso de las procesiones, entierros y  
viáticos? (S . R.)

Al paso de tina procesión ordinaria —en las 

que no preside el Santísimo Sacram ento— los 

que la presencian deben ponerse de pie, des­
cubierta su cabeza los hombres y cubierta con  

la mantilla , las mujeres.

Lo m ism o, al paso de los entierros, procu­
rando que esta posic ión  se mantenga desde el 
paso de la Cruz hasta el del féretro.

Si se trata de una procesión del Santísimo  

Sacramento — la de la fiesta del Corpus Christi, 

por e jem p lo— y al paso de un Viático o de la 

Com unión a los enfermos, es preciso ponerse  

de rodillas religiosamente en cuanto sea 

posible.

En esta Sección se contestará a todas las cuestiones religiosas que se propongan. Pueden dirigirse las preguntas 

a «Redacción de M iranda.-L lansá», en escrito anónim o o firm ado, o bien proponerse de p a lab ra  a cualquiera de 

los miembros de la Redacción.


